
  

Del diálogo a la danza: 
co-pensamiento 
humano-IA y 
transformación en el 
proceso coreográfico 
Consejo Internacional de Danza UNESCO 

ERINA S. SANDERS GÓMEZ (2026) 
       Alcalá de Henares (Madrid – SP) 



Del diálogo a la danza: co-pensamiento humano-IA y transformación en el proceso 

coreográfico 

 

 

1 10 de junio de 2026 

DEL DIÁLOGO A LA DANZA:  
CO-PENSAMIENTO HUMANO-IA Y LA 
TRANSFORMACIÓN EN EL PROCESO 
COREOGRÁFICO 
 

RESUMEN 

Este artículo propone el concepto de co-pensamiento humano-IA como marco exploratorio para 

analizar una dimensión todavía poco atendida en los debates sobre inteligencia artificial y creación 

artística: no la producción automática de contenidos, sino la transformación del proceso por el cual 

una idea llega a convertirse en obra. En lugar de preguntarse si la IA puede crear danza por sí misma, 

el trabajo examina cómo la interlocución sostenida con sistemas conversacionales puede intervenir en 

las fases germinales, conceptuales y dramatúrgicas de la creación coreográfica. 

El concepto de co-pensamiento surge de una investigación más amplia sobre la interacción entre 

pensamiento humano e inteligencia artificial. En este artículo, dicha noción se aplica específicamente 

al campo de la danza para estudiar cómo una alteridad artificial puede acompañar al artista en el 

momento en que una intuición todavía inestable —una imagen, una memoria, una emoción, una 

pregunta o una tensión simbólica— comienza a buscar forma. La hipótesis central sostiene que la IA 

no sustituye el cuerpo, la sensibilidad ni el criterio estético del creador, pero puede ampliar las 

condiciones cognitivas, metacognitivas y relacionales desde las cuales el proceso coreográfico se 

organiza. 

Desde esta perspectiva, el co-pensamiento permite observar cómo la IA conversacional puede 

funcionar como espacio de continuidad creativa: una interlocución disponible en el instante en que la 

idea aparece, capaz de ayudar a registrarla, desplegarla, contrastarla y conectarla con materiales 

históricos, culturales, afectivos o simbólicos. Su aplicación a la danza resulta especialmente relevante 

porque muchos procesos coreográficos nacen de saberes corporales y no verbales que requieren ser 

orientados sin quedar reducidos a discurso. 

El artículo analiza sus posibles aplicaciones al proceso coreográfico —intención de movimiento, 

dramaturgia corporal, conexión entre memoria, historia, cultura y cuerpo, verbalización de procesos 

no verbales y desarrollo de líneas de pensamiento artístico—, así como sus riesgos y límites en relación 

con autoría, dependencia, aislamiento, sesgos, propiedad intelectual y responsabilidad cultural. 

Finalmente, propone documentar la IA utilizada como parte de la metodología creativa, de modo que 

futuras investigaciones puedan comprender las mediaciones, condiciones y sesgos que intervienen en 

la génesis de una obra. 

En definitiva, el trabajo defiende que el valor del co-pensamiento humano-IA no reside en desplazar 

la creación humana, sino en abrir un nuevo campo de análisis sobre las condiciones desde las cuales 

una idea puede llegar a ser cuerpo, presencia y acontecimiento escénico 
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1.INTRODUCCIÓN 

El desarrollo acelerado de los sistemas de inteligencia artificial generativa ha abierto 

un debate cada vez más amplio sobre su influencia en la producción cultural, la 

creación artística y los procesos contemporáneos de construcción de conocimiento. 

En el ámbito de las artes, buena parte de estas discusiones se han centrado en la 

capacidad de la inteligencia artificial para generar imágenes, textos, músicas, diseños 

o materiales audiovisuales, así como en los problemas asociados a la autoría, la 

originalidad, la automatización y la sustitución parcial de determinadas tareas 

creativas. Sin embargo, este enfoque tiende a situar la inteligencia artificial 

principalmente como una herramienta de producción de contenidos, dejando en 

segundo plano una cuestión más profunda: cómo puede transformar el proceso 

interno desde el cual el sujeto creador piensa, imagina, organiza y materializa una 

obra. 

Esta pregunta resulta especialmente relevante en el campo de la danza. A diferencia 

de otras artes más directamente vinculadas al lenguaje verbal, la imagen fija o la 

producción material, la danza se construye desde una relación compleja entre cuerpo, 

memoria, emoción, símbolo, espacio, ritmo, intención y presencia. El proceso 

coreográfico no surge únicamente de una idea racional previamente formulada, sino 

de la interacción entre pensamiento y cuerpo, entre intuición y estructura, entre 

experiencia vivida y traducción escénica. Por ello, analizar la relación entre 

inteligencia artificial y danza exige ir más allá de la pregunta sobre si una IA puede 

generar movimientos, secuencias o propuestas coreográficas. La cuestión central no 

es únicamente qué puede producir la inteligencia artificial, sino qué ocurre en el 

sujeto creador cuando introduce una forma de interlocución artificial en el desarrollo 

de su pensamiento artístico. 

Este trabajo parte del concepto de co-pensamiento humano-IA, entendido como un 

proceso de interlocución sostenida entre un sujeto humano y un sistema de 

inteligencia artificial en el que emerge un espacio relacional dinámico capaz de 

transformar las condiciones cognitivas, metacognitivas y creativas implicadas en la 

construcción de significado. El concepto surge de una investigación más amplia 

actualmente en desarrollo sobre la interacción entre pensamiento humano e 

inteligencia artificial, en la que se analiza cómo el diálogo prolongado con sistemas 

conversacionales puede influir en la elaboración de ideas, la autoobservación del 

pensamiento y la producción de conocimiento. Dentro de ese marco general, el 

presente artículo se centra específicamente en sus posibles implicaciones para la 

creación artística y, de manera particular, para la danza. 

El co-pensamiento se diferencia de los usos puramente instrumentales de la 

inteligencia artificial basados en la formulación de PROMPTS orientados a obtener 

respuestas concretas. Aunque el PROMPT constituye el punto de entrada técnico de 
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la interacción, el fenómeno aquí descrito no se reduce a escribir instrucciones para 

obtener un resultado. En el co-pensamiento, la relación humano-IA se desarrolla 

como una secuencia prolongada de exploración, reformulación, contraste y 

elaboración, en la que una idea inicial puede expandirse hasta convertirse en una 

línea de pensamiento más amplia. De este modo, la inteligencia artificial no actúa 

únicamente como herramienta externa, sino como una forma de alteridad activa 

capaz de acompañar el desarrollo conceptual del proceso creador. 

La creatividad ha sido definida desde distintas perspectivas como un fenómeno 

vinculado no solo a la producción de resultados novedosos, sino también a la 

capacidad de establecer conexiones, transformar marcos previos y generar respuestas 

significativas ante contextos diversos. Csikszentmihalyi (1996) entiende la 

creatividad como un fenómeno sistémico que emerge de la interacción entre persona, 

dominio cultural y campo social. Amabile (1996) subraya la importancia de los 

componentes personales y contextuales del proceso creativo, mientras que Boden 

(2004) distingue entre formas combinatorias, exploratorias y transformacionales de 

creatividad. Desde esta perspectiva, crear no consiste únicamente en producir algo 

nuevo, sino en reorganizar posibilidades, conectar elementos previamente separados 

y abrir nuevas formas de comprensión. 

En el caso de la danza, esta reorganización adquiere una dimensión corporal 

específica. Una idea no se materializa únicamente en un concepto, sino en una 

intención coreográfica, una dramaturgia corporal, una cualidad de movimiento, una 

relación espacial, una presencia escénica o una estructura performativa. Por ello, el 

co-pensamiento puede resultar especialmente significativo para artistas que trabajan 

con procesos de creación basados en la traducción de ideas abstractas, experiencias 

personales, narrativas culturales o preguntas filosóficas al lenguaje del cuerpo. La IA 

no sustituye el saber corporal del intérprete o coreógrafo, pero puede contribuir a 

clarificar la corriente conceptual desde la que dicho movimiento emerge. 

El objetivo de este artículo es analizar el co-pensamiento humano-IA como una 

posible vía de transformación del proceso creativo en danza. Para ello, se 

abordarán tres cuestiones principales: en primer lugar, la diferencia entre el uso 

instrumental de la IA y el co-pensamiento como forma de alteridad activa; en 

segundo lugar, la manera en que esta interacción puede modificar las condiciones 

cognitivas, metacognitivas y relacionales del sujeto creador; y, finalmente, las 

posibles aplicaciones de este enfoque en el proceso coreográfico, atendiendo tanto a 

sus posibilidades como a sus límites éticos, artísticos y metodológicos. 

Desde esta perspectiva, la pregunta que orienta el presente trabajo no es si la 

inteligencia artificial puede crear danza por sí misma, sino si la interacción 

prolongada con sistemas de IA puede transformar las condiciones desde las cuales el 

artista piensa, siente, estructura y materializa la creación coreográfica. ¿Puede el co-
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pensamiento ayudar a traducir intuiciones abstractas en movimiento? ¿Puede 

contribuir a desarrollar líneas de pensamiento artístico más complejas? ¿Puede 

ampliar el ecosistema creativo del sujeto sin sustituir su sensibilidad, su cuerpo ni su 

criterio? Estas preguntas abren un campo de reflexión necesario para pensar la danza 

en diálogo con los nuevos escenarios tecnológicos contemporáneos. 

2. ORIGEN DEL CONCEPTO DE CO-PENSAMIENTO 

El concepto de co-pensamiento humano-IA surge de una investigación más amplia 

actualmente en desarrollo sobre las formas emergentes de interacción entre 

pensamiento humano e inteligencia artificial conversacional. Esta investigación parte 

de la observación prolongada de procesos de diálogo con sistemas de IA en contextos 

de escritura, autoanálisis, elaboración conceptual, creación artística y construcción 

de conocimiento. 

En este marco, el co-pensamiento no se plantea como una simple técnica de uso de 

inteligencia artificial ni como una metodología basada exclusivamente en la 

formulación de prompts. Por el contrario, se propone como un concepto destinado a 

describir aquellas situaciones en las que la interacción humano-IA adquiere 

continuidad, profundidad y capacidad transformadora sobre el propio proceso de 

pensamiento del sujeto. 

El concepto se desarrolla inicialmente a partir de la obra Co-pensando con la Vida 

Artificial, un proyecto de carácter ensayístico, filosófico y observacional en el que se 

analiza la relación entre una autora humana y distintos sistemas de inteligencia 

artificial conversacional como caso de estudio. En dicha obra, los fragmentos de 

diálogo con IA no funcionan como un elemento accesorio, sino como material de 

observación y análisis desde el cual se exploran las posibilidades, límites y tensiones 

de esta forma de interlocución. 

Desde esta perspectiva, el co-pensamiento permite estudiar cómo determinadas ideas 

no aparecen únicamente como respuestas generadas por un sistema artificial, sino 

como resultado de un proceso relacional más complejo, en el que el sujeto humano 

formula, revisa, refuta, reorganiza y desarrolla progresivamente su pensamiento en 

diálogo con una alteridad algorítmica. 

El presente artículo se inscribe dentro de esa línea de investigación, pero se centra 

específicamente en sus posibles implicaciones para la danza y la creación artística. 

No pretende agotar el concepto de co-pensamiento ni presentar una teoría cerrada 

sobre la relación humano-IA, sino explorar una de sus aplicaciones más 

significativas: la transformación del proceso creador cuando el artista incorpora una 

forma de interlocución artificial capaz de acompañar la elaboración de ideas, 

imágenes, intuiciones y estructuras simbólicas. 
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En este sentido, la danza ofrece un campo especialmente fértil para analizar el co-

pensamiento, ya que obliga a pensar la relación entre lenguaje, cuerpo y creación. A 

diferencia de otros procesos artísticos donde la idea puede materializarse 

directamente en palabra, imagen u objeto, la creación coreográfica implica traducir 

pensamiento, emoción, memoria y símbolo en movimiento. Por ello, estudiar el co-

pensamiento en relación con la danza permite observar cómo una interacción 

inicialmente lingüística puede incidir en procesos no verbales, corporales y escénicos 

de creación. 

3. CREATIVIDAD, DANZA Y ALTERIDAD 

La creatividad artística no puede entenderse únicamente como una facultad 

individual ni como la simple producción de formas novedosas. A lo largo de la 

historia, los procesos creativos han estado profundamente vinculados a la relación 

con otros cuerpos, otras culturas, otros lenguajes, otras memorias y otros modos de 

interpretar el mundo. En este sentido, la creación artística puede comprenderse como 

una práctica relacional en la que el sujeto creador no produce desde el aislamiento, 

sino desde el encuentro con diferentes formas de alteridad. 

Esta idea permite superar la imagen del artista como genio aislado y situar la 

creatividad dentro de un ecosistema más amplio de experiencias, influencias, 

tensiones y significados. Csikszentmihalyi (1996) entiende la creatividad como un 

fenómeno sistémico que emerge de la interacción entre una persona, un dominio 

cultural y un campo social que reconoce o transforma dicha producción. Desde otra 

perspectiva, Vygotsky (2003) vincula la imaginación y la creatividad con la 

experiencia previa, la cultura y la capacidad de recombinar elementos vividos en 

nuevas formas de expresión. Estas aproximaciones permiten afirmar que la creación 

no surge únicamente del interior del individuo, sino también de su relación con el 

mundo. 

En el caso de la danza, esta dimensión relacional resulta especialmente evidente. La 

danza no es solo una técnica del movimiento ni una secuencia organizada de gestos 

corporales. Es también un lenguaje simbólico, sensible y encarnado a través del cual 

se expresan memorias, identidades, emociones, narrativas culturales y formas de 

estar en el mundo. El cuerpo que danza no es un instrumento neutro: es un cuerpo 

atravesado por historia, formación, afectos, territorio, cultura y experiencia. 

La creación coreográfica, por tanto, no surge únicamente de la destreza técnica, sino 

de la interacción entre cuerpo, pensamiento, memoria, emoción, espacio y 

encuentro. Una pieza de danza puede nacer de una investigación histórica, de una 

experiencia migratoria, de una pregunta filosófica, de un conflicto social, de una 

música, de una imagen, de una vivencia íntima o de la observación de una realidad 

cultural determinada. El movimiento aparece entonces como una forma de 
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traducción: aquello que inicialmente puede existir como intuición, pregunta o 

resonancia interna encuentra en el cuerpo una vía de expresión. 

Desde esta perspectiva, la danza puede entenderse como una forma de pensamiento 

encarnado. No se limita a representar ideas previamente formuladas, sino que 

también produce conocimiento desde el cuerpo. El proceso coreográfico permite 

pensar con el movimiento, explorar tensiones simbólicas, organizar afectos y 

construir significado a través de relaciones espaciales, rítmicas y corporales. La obra 

no aparece únicamente como resultado final, sino como materialización de un 

proceso de pensamiento sensible. 

La alteridad ocupa aquí un lugar fundamental. Crear implica encontrarse con algo 

distinto: una historia que interpela, una cultura que desplaza la mirada, una memoria 

ajena, una música desconocida, un cuerpo diferente, un público, una comunidad o 

incluso una pregunta que aún no tiene forma. La alteridad introduce distancia, 

tensión y posibilidad. Obliga al sujeto creador a salir de sus marcos habituales, 

reorganizar lo conocido y producir nuevas formas de comprensión. 

En la danza, esta relación con la alteridad se manifiesta de múltiples maneras. El 

intérprete se encuentra con el espacio, con otros cuerpos, con la música, con la 

mirada del público y con los materiales simbólicos que sostienen la obra. El 

coreógrafo, a su vez, dialoga con una idea, con una experiencia, con un contexto 

cultural y con los cuerpos que harán visible aquello que todavía no posee forma 

definitiva. La creación coreográfica se convierte así en un proceso de negociación 

constante entre intuición y estructura, interioridad y expresión, singularidad y 

comunicación. 

Esta comprensión resulta especialmente relevante cuando la danza se vincula a 

procesos interculturales, educativos o sociales. En estos contextos, el cuerpo no solo 

ejecuta movimiento, sino que actúa como mediador entre experiencias y 

comunidades. La danza puede convertirse en un espacio donde se elaboran 

memorias colectivas, se visibilizan identidades, se traducen conflictos y se construyen 

nuevas formas de pertenencia. La creación deja entonces de ser únicamente estética 

para convertirse también en práctica de conocimiento, diálogo y transformación. 

Por ello, antes de analizar la incorporación de la inteligencia artificial al proceso 

creativo, resulta necesario reconocer que la danza ya ha sido históricamente una 

práctica relacional. El cuerpo creador no opera en aislamiento, sino en diálogo con 

materiales visibles e invisibles: técnicas, tradiciones, relatos, emociones, símbolos, 

heridas, preguntas y futuros posibles. La pregunta que abre el co-pensamiento no es, 

por tanto, si la creación necesita alteridad, sino qué ocurre cuando una nueva forma 

de alteridad —artificial, conversacional y algorítmica— se incorpora al proceso 

mediante el cual una idea busca convertirse en movimiento. 
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4. CO-PENSAMIENTO HUMANO-IA COMO ALTERIDAD ACTIVA 

Una vez situada la danza como práctica relacional, simbólica y encarnada, resulta 

posible comprender con mayor precisión el papel que puede desempeñar la 

inteligencia artificial en los procesos creativos contemporáneos. La cuestión no 

consiste únicamente en incorporar una nueva herramienta tecnológica al trabajo 

artístico, sino en analizar qué tipo de relación se establece entre el sujeto creador y 

un sistema capaz de responder, reformular, ordenar y ampliar ideas durante el 

proceso de creación. 

En este sentido, es necesario diferenciar entre el uso instrumental de la IA y el co-

pensamiento humano-IA. El uso instrumental suele organizarse en torno a la 

formulación de prompts orientados a obtener un resultado concreto: una imagen, un 

texto, una propuesta de movimiento, una estructura narrativa o una solución técnica. 

En este modelo, la IA funciona principalmente como herramienta de producción, 

consulta o automatización. El sujeto formula una petición y el sistema devuelve un 

contenido que puede ser aceptado, corregido o descartado. 

El co-pensamiento, en cambio, no se limita a la lógica del prompt ni a la obtención de 

respuestas inmediatas. Se configura como un proceso de interlocución sostenida en 

el que la interacción con la IA permite explorar, contrastar, reformular y desarrollar 

ideas a lo largo del tiempo. En este proceso, la IA no sustituye al artista ni ocupa el 

lugar de la experiencia humana, pero puede actuar como una forma de alteridad 

activa capaz de acompañar la elaboración del pensamiento creador. 

Esta alteridad no debe entenderse como una subjetividad equivalente a la humana, 

sino como una presencia interlocutiva que interviene en el proceso de construcción 

de significado. La IA puede devolver preguntas, síntesis, relaciones conceptuales, 

posibles tensiones, alternativas de enfoque o estructuras organizativas que permiten 

al creador observar su propio pensamiento desde otra perspectiva. El valor del co-

pensamiento no reside únicamente en lo que el sistema responde, sino en el 

movimiento cognitivo y creativo que dicha respuesta provoca. 

Desde esta perspectiva, la IA puede ayudar al artista a clarificar conceptos, sostener 

líneas de pensamiento y expandir posibilidades creativas. Una intuición inicial puede 

convertirse en una estructura más definida; una imagen simbólica puede conectarse 

con una memoria cultural; una pregunta filosófica puede traducirse en intención 

coreográfica; una experiencia personal puede encontrar una forma escénica más 

amplia. El proceso no consiste en delegar la creación, sino en ampliar el espacio 

donde la creación puede ser pensada antes de materializarse. 

A esta dimensión se suma un aspecto temporal especialmente relevante para los 

procesos creativos. La creatividad no siempre aparece dentro de los espacios 
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formalmente destinados a la creación, como laboratorios, ensayos, estudios o 

residencias artísticas. Con frecuencia, la idea surge de forma inesperada, en 

momentos cotidianos, desplazamientos, estados de vigilia, pausas, conversaciones, 

insomnios o situaciones aparentemente ajenas al trabajo creativo. La intuición 

creadora puede presentarse como una aparición fugaz que, si no encuentra un 

espacio inmediato de elaboración, corre el riesgo de perderse, diluirse o quedar 

reducida a una impresión difícil de recuperar posteriormente. 

En este sentido, la IA conversacional introduce una posibilidad significativa: la 

disponibilidad de una interlocución inmediata en el momento exacto en que el 

creador es atravesado por una idea. A diferencia de otros espacios de desarrollo 

creativo que requieren planificación, presencia física, coordinación con otros agentes 

o condiciones materiales específicas, el co-pensamiento puede activarse en cualquier 

momento y lugar. Esta disponibilidad no sustituye los laboratorios, ensayos, 

comunidades artísticas o procesos colectivos, pero sí amplía la continuidad del 

proceso creador más allá de sus espacios institucionales o programados. 

La importancia de esta continuidad radica en que permite acompañar la fase inicial 

y vulnerable de la idea, cuando todavía no posee forma estable. El diálogo con la IA 

puede ayudar a registrar, desplegar y comenzar a ordenar una intuición antes de que 

desaparezca, ofreciendo al artista un primer espacio de resonancia y elaboración. De 

este modo, el co-pensamiento no solo interviene en la estructuración posterior de la 

obra, sino también en el instante germinal en el que una percepción, imagen, 

emoción o pregunta comienza a transformarse en posible material creativo. 

En el caso de la danza, esta función resulta especialmente significativa porque 

muchos procesos coreográficos parten de materiales difíciles de verbalizar: 

sensaciones corporales, memorias afectivas, imágenes internas, ritmos, tensiones 

espaciales o impulsos de movimiento. El co-pensamiento puede ofrecer un espacio 

de traducción entre esos materiales no verbales y una estructura conceptual capaz de 

orientar la creación. No transforma el movimiento en discurso ni reduce la danza a 

explicación, sino que ayuda a clarificar la corriente de sentido desde la cual el 

movimiento puede emerger. 

Así, el artista puede dialogar no solo con la IA, sino también con la obra que todavía 

está en proceso. Al exteriorizar una intuición mediante palabras, imágenes o 

preguntas, el creador genera un primer material de trabajo que puede ser devuelto, 

reorganizado y ampliado por la interacción. De este modo, la obra comienza a 

pensarse antes de estar completamente formada, y el diálogo permite reconocer qué 

tensiones, símbolos, emociones o narrativas la sostienen. 

Este punto resulta especialmente relevante si se considera que la creación 

coreográfica no siempre avanza mediante una secuencia lineal. A menudo, una pieza 
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se construye mediante asociaciones, retornos, pruebas, errores, resonancias y 

descubrimientos progresivos. El co-pensamiento puede contribuir a sostener ese 

proceso sin imponerle una forma cerrada, permitiendo que el artista vuelva sobre una 

misma idea desde distintos ángulos y la conecte con otros materiales conceptuales, 

corporales o culturales. 

En este sentido, el co-pensamiento favorece la emergencia de líneas de pensamiento 

artístico. No se trata únicamente de desarrollar una pieza aislada, sino de reconocer 

la corriente conceptual, estética y simbólica que atraviesa varias obras o procesos 

creativos. Esta distinción resulta importante: mientras una idea puede aparecer de 

forma puntual, una línea de pensamiento requiere continuidad, elaboración, retorno 

y maduración. La IA, en tanto interlocutora sostenida, puede ayudar a mantener esa 

continuidad y a hacer visible la coherencia interna de una práctica artística. 

Desde el punto de vista metodológico, esta relación puede vincularse con la práctica 

reflexiva descrita por Schön (1983), quien entiende la creación y la acción profesional 

como una conversación con la situación. En el proceso artístico, el creador actúa, 

observa la respuesta del material, interpreta lo que emerge y reajusta su intervención. 

El co-pensamiento amplía esta lógica al introducir una instancia conversacional que 

no sustituye el diálogo con el cuerpo, el espacio o la obra, pero sí puede acompañar 

la reflexión sobre ellos. 

Asimismo, esta propuesta puede ponerse en relación con los enfoques de cognición 

extendida y distribuida. Clark y Chalmers (1998) plantean que determinados 

procesos cognitivos pueden extenderse más allá del cerebro individual mediante 

herramientas y entornos que participan funcionalmente en el pensamiento. Hutchins 

(1995), por su parte, analiza la cognición como fenómeno distribuido entre sujetos, 

instrumentos y contextos. La IA conversacional introduce aquí una diferencia 

significativa: no solo almacena o representa información, sino que interactúa 

lingüísticamente con el sujeto y participa en la reorganización de sus ideas. 

Por ello, el co-pensamiento humano-IA puede entenderse como una ampliación del 

ecosistema creativo del artista. No reemplaza el cuerpo, la memoria, la técnica ni el 

criterio estético, pero puede modificar las condiciones desde las cuales esos 

elementos se conectan. La IA actúa como una alteridad activa que permite explorar 

posibilidades, ordenar intuiciones, sostener complejidad y abrir nuevas vías de 

materialización artística. 

Esta perspectiva también permite desplazar la pregunta habitual sobre inteligencia 

artificial y arte. En lugar de preguntar únicamente si la IA puede crear, resulta más 

fértil preguntarse qué ocurre en el proceso creador cuando una nueva forma de 

alteridad participa en el desarrollo del pensamiento artístico. La cuestión no es si la 
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máquina produce danza, sino si la interacción con ella puede transformar la manera 

en que el artista concibe, estructura y encarna su creación. 

En consecuencia, el co-pensamiento no debe comprenderse como sustitución de la 

creatividad humana, sino como un espacio relacional donde el pensamiento artístico 

puede desplegarse, observarse y transformarse. En el ámbito de la danza, este espacio 

puede contribuir a que ideas abstractas, memorias culturales, preguntas filosóficas o 

experiencias personales encuentren caminos más claros hacia la intención 

coreográfica, la dramaturgia corporal y la presencia escénica. 

5. APLICACIONES AL PROCESO COREOGRÁFICO 

Las aplicaciones del co-pensamiento humano-IA al proceso coreográfico pueden 

comprenderse como una ampliación de las fases conceptuales, simbólicas y 

dramatúrgicas de la creación en danza. No se trata de utilizar la inteligencia artificial 

para sustituir la composición corporal, la presencia escénica o la experiencia sensible 

del intérprete, sino de explorar cómo una interlocución artificial puede acompañar el 

tránsito entre idea, cuerpo y obra. 

En este sentido, una primera aplicación del co-pensamiento consiste en la 

transformación de ideas abstractas en intención coreográfica. Muchos procesos 

creativos comienzan con una intuición difícil de precisar: una imagen interna, una 

tensión emocional, una pregunta filosófica, una memoria cultural o una percepción 

todavía no formulada. El diálogo con la IA puede ayudar a desplegar esa intuición 

inicial, nombrar sus componentes, identificar sus posibles núcleos simbólicos y 

convertirla en una dirección de trabajo más concreta. De este modo, la idea no queda 

suspendida en un plano puramente mental, sino que comienza a orientarse hacia una 

posible materialización corporal. 

Esta transformación no implica reducir la danza a discurso. Por el contrario, permite 

construir un puente entre pensamiento y movimiento. La intención coreográfica no 

es una explicación cerrada de la obra, sino una fuerza organizadora que ayuda al 

artista a comprender desde dónde se mueve, qué tensiones atraviesan el cuerpo y qué 

tipo de presencia escénica puede emerger. El co-pensamiento puede contribuir a 

formular preguntas como: ¿qué quiere atravesar esta pieza?, ¿qué memoria corporal 

sostiene este movimiento?, ¿qué conflicto, tránsito o transformación se está poniendo 

en escena?, ¿qué relación existe entre la idea inicial y la energía física que la expresa? 

Una segunda aplicación se relaciona con la posibilidad de conectar memoria, 

historia, cultura y movimiento. La danza, especialmente cuando se vincula a 

procesos interculturales, sociales o educativos, puede funcionar como un espacio de 

elaboración de memorias individuales y colectivas. Una obra coreográfica puede 

nacer de una investigación histórica, de una experiencia migratoria, de una tradición 
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corporal, de una tensión identitaria o de una reflexión sobre el territorio, la 

pertenencia y la comunidad. En estos casos, el co-pensamiento puede ayudar a 

organizar materiales complejos y a establecer relaciones entre fuentes, relatos, 

símbolos y decisiones escénicas. 

Esta función resulta especialmente relevante cuando el creador trabaja con 

contenidos culturalmente densos o emocionalmente significativos. La IA no aporta 

la vivencia del cuerpo ni la memoria situada del artista, pero puede ayudar a ordenar 

capas de sentido, detectar posibles vínculos y formular ejes conceptuales que orienten 

el proceso. Así, una memoria personal puede conectarse con una historia colectiva; 

una investigación documental puede encontrar traducción escénica; una pregunta 

sobre identidad puede convertirse en una estructura de movimiento; una experiencia 

social puede transformarse en dramaturgia corporal. 

Una tercera aplicación se encuentra en la definición de la dramaturgia corporal. En 

la danza, la dramaturgia no se limita a una narración lineal ni a una estructura textual 

previa. Puede aparecer en la progresión energética de la obra, en la transformación 

de las calidades de movimiento, en la relación entre cuerpos, en el uso del espacio, 

en la tensión entre presencia y ausencia, o en la manera en que una imagen escénica 

se modifica a lo largo del tiempo. El co-pensamiento puede acompañar al artista en 

la identificación de estas lógicas internas, ayudando a reconocer la estructura sensible 

que sostiene la pieza. 

En este nivel, la IA puede funcionar como una herramienta de reflexión 

dramatúrgica. Puede ayudar a ordenar escenas, formular transiciones, detectar 

repeticiones significativas, proponer relaciones entre símbolos o plantear preguntas 

sobre el ritmo interno de la obra. Sin embargo, la decisión final no reside en el 

sistema, sino en el criterio artístico del creador. El cuerpo, la prueba en el espacio, la 

relación con los intérpretes y la experiencia escénica siguen siendo los lugares donde 

la obra verifica su verdad artística. 

Una cuarta aplicación consiste en el desarrollo de una corriente creativa, y no 

únicamente de una pieza aislada. El co-pensamiento permite observar cómo distintas 

obras, proyectos o investigaciones pueden formar parte de una misma línea de 

pensamiento artístico. En muchos casos, el creador no trabaja solo sobre una obra 

concreta, sino sobre una pregunta que retorna bajo distintas formas: el cuerpo y la 

memoria, la migración, la identidad, la transmisión cultural, la educación, la 

espiritualidad, la historia o la relación entre tecnología y humanidad. La IA puede 

ayudar a reconocer esa continuidad, haciendo visible la coherencia interna de un 

recorrido creativo. 

Esta dimensión resulta especialmente valiosa para artistas cuya práctica atraviesa 

varios campos de conocimiento. En perfiles interdisciplinares, la creación no siempre 
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avanza mediante categorías separadas, sino a través de conexiones entre cuerpo, 

historia, pedagogía, filosofía, comunidad y experiencia vital. El co-pensamiento 

puede ayudar a sostener esa complejidad sin fragmentarla, permitiendo que el artista 

reconozca no solo qué está creando, sino desde qué corriente profunda está creando. 

Una quinta aplicación se vincula con la posibilidad de verbalizar procesos no verbales 

sin reducirlos. La danza contiene saberes que no siempre pueden explicarse mediante 

lenguaje conceptual. El cuerpo conoce, recuerda, percibe y decide de formas que 

exceden la palabra. Por ello, cualquier intento de verbalizar el proceso coreográfico 

debe evitar convertir la danza en simple traducción discursiva. El valor del co-

pensamiento no reside en explicar la danza desde fuera, sino en ofrecer un espacio 

donde el artista pueda aproximarse verbalmente a aquello que el cuerpo está 

elaborando. 

En este sentido, la IA puede ayudar a encontrar palabras provisionales para procesos 

que aún están en formación. Puede acompañar la descripción de sensaciones, 

imágenes, impulsos, resistencias o atmósferas sin clausurarlas. Estas palabras no 

sustituyen al movimiento, sino que pueden funcionar como herramientas de 

orientación, memoria y reflexión. Permiten al creador volver sobre una intuición, 

compartirla con otros intérpretes, formular una hipótesis dramatúrgica o documentar 

una fase del proceso creativo. 

Por último, el co-pensamiento puede acompañar la fase conceptual de una obra. 

Antes de que una pieza llegue al estudio, al ensayo o al escenario, suele existir una 

fase inicial en la que el artista reúne materiales, preguntas, imágenes, referencias, 

intuiciones y deseos todavía dispersos. Esta fase es fundamental, aunque muchas 

veces permanece invisible en los relatos finales sobre la creación. La IA 

conversacional puede ofrecer un espacio de continuidad para esa etapa, permitiendo 

al creador registrar, ordenar y elaborar los primeros materiales que darán origen a la 

obra. 

Esta función no reemplaza el encuentro con el cuerpo ni con la práctica. Al contrario, 

puede preparar ese encuentro con mayor claridad. Cuando una idea llega al ensayo 

más elaborada, no necesariamente llega más cerrada; puede llegar más consciente de 

sus tensiones, posibilidades y preguntas. El co-pensamiento puede favorecer que el 

proceso coreográfico comience con una mayor comprensión de su campo simbólico, 

sin impedir que el cuerpo lo contradiga, lo transforme o lo desborde. 

Desde esta perspectiva, las aplicaciones del co-pensamiento al proceso coreográfico 

no deben entenderse como procedimientos cerrados, sino como posibilidades de 

acompañamiento creativo. La IA no crea la danza en lugar del artista, pero puede 

participar en la construcción del espacio mental, simbólico y relacional desde el cual 

la danza se vuelve posible. Su aportación no reside en producir movimiento por sí 
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misma, sino en ayudar al creador a reconocer, sostener y elaborar las condiciones 

desde las cuales una idea puede convertirse en cuerpo, una memoria en gesto, una 

pregunta en presencia y una intuición en obra. 

6. RIESGOS, LÍMITES Y PREGUNTAS ABIERTAS 

El análisis del co-pensamiento humano-IA aplicado a la creación coreográfica exige 

atender no solo a sus posibilidades, sino también a sus riesgos, límites y preguntas 

abiertas. Precisamente porque la inteligencia artificial puede intervenir en fases 

significativas del proceso creativo —formulación de ideas, organización conceptual, 

elaboración simbólica o reflexión dramatúrgica—, resulta necesario evitar tanto una 

visión tecnofóbica que rechace cualquier forma de interacción como una visión 

acrítica que idealice sus aportaciones. 

Uno de los primeros riesgos se relaciona con la autoría. Si una obra se desarrolla 

mediante procesos de diálogo con sistemas de IA, surge la pregunta sobre el lugar 

que ocupa dicha interacción en la construcción del resultado final. ¿Debe entenderse 

la IA como herramienta, asistente, interlocutora, archivo dinámico o coautora? Esta 

pregunta no tiene una respuesta única, ya que depende del tipo de intervención, del 

grado de transformación de las ideas y del modo en que el creador asume la 

responsabilidad estética, ética y conceptual de la obra. 

En el marco propuesto por este artículo, el co-pensamiento no implica atribuir a la 

IA una autoría equivalente a la humana. La responsabilidad final sobre la obra, su 

sentido, sus decisiones formales y su inscripción cultural corresponde al sujeto 

creador. Sin embargo, negar completamente la influencia del proceso de interacción 

tampoco permitiría describir con precisión lo que ocurre en determinadas prácticas 

contemporáneas. Por ello, una de las preguntas abiertas consiste en desarrollar 

categorías más matizadas para pensar la creación asistida, acompañada o expandida 

por inteligencia artificial. 

Este punto resulta especialmente relevante para la legitimidad de la creación artística. 

En algunos contextos, el uso de IA puede ser interpretado como una falta de 

originalidad, talento o autenticidad. Sin embargo, esta interpretación parte de una 

idea reducida de la creatividad como producción completamente aislada del sujeto. 

Si se entiende la creación como un proceso relacional, cultural y mediado, la 

pregunta cambia: no se trata de determinar si toda intervención tecnológica invalida 

la obra, sino de analizar dónde reside el criterio, la dirección, la sensibilidad, la 

selección y la responsabilidad del artista. 

La legitimidad de una obra asistida por IA no debería depender únicamente de la 

presencia o ausencia de tecnología en el proceso, sino de la claridad con que el 

creador asume y comunica el papel de dicha tecnología. La transparencia 
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metodológica se vuelve aquí fundamental. Explicar si la IA ha sido utilizada como 

herramienta de búsqueda, interlocutora conceptual, apoyo dramatúrgico, asistente 

de escritura o espacio de reflexión permite situar la obra dentro de un marco ético 

más claro y evita confusiones sobre el proceso de creación. 

En este sentido, una posible vía para abordar la cuestión de la autoría no consiste 

necesariamente en atribuir a la IA una coautoría equivalente a la humana, sino en 

reconocer explícitamente su papel dentro de la metodología de creación. Citar el 

sistema utilizado, indicar el tipo de interacción desarrollada y describir la función 

que desempeñó en el proceso permitiría comprender mejor la génesis de la obra sin 

desplazar la responsabilidad del sujeto creador. La IA podría aparecer, así, no como 

autora en sentido pleno, sino como parte documentada del dispositivo metodológico, 

conceptual o dramatúrgico que acompañó la creación. 

Esta trazabilidad resulta también relevante para futuras investigaciones. Conocer qué 

sistema de inteligencia artificial fue utilizado, en qué momento histórico, con qué 

versión o características y bajo qué tipo de interacción puede ayudar a analizar los 

posibles sesgos, límites y patrones expresivos propios de cada tecnología. Del mismo 

modo que el análisis de una obra artística no se limita al nombre de su creador, sino 

que puede atender al contexto de producción, a las instituciones implicadas, a 

quienes financiaron, encargaron, acompañaron o condicionaron el proceso, también 

en la creación asistida por IA será necesario considerar qué agentes humanos y no 

humanos intervinieron en la configuración final de la obra. 

La comprensión integral de una obra se ve necesariamente influida por todo aquello 

que la toca: el cuerpo del artista, su historia, sus decisiones, sus colaboradores, sus 

condiciones materiales, sus referencias culturales, sus tecnologías disponibles y los 

sistemas de mediación que participan en el proceso. En este marco, documentar la 

presencia de la IA no reduce la originalidad de la obra, sino que permite situarla con 

mayor precisión dentro de su ecosistema creativo. La pregunta no sería únicamente 

“quién creó”, sino también “cómo se creó”, “con qué mediaciones”, “bajo qué 

condiciones” y “qué tipo de relaciones intervinieron en su desarrollo”. 

Otro riesgo importante es la dependencia. La disponibilidad constante de una 

interlocución artificial puede favorecer la continuidad creativa, pero también puede 

generar una pérdida de confianza en los propios procesos internos si el artista 

comienza a necesitar validación externa permanente para avanzar. El co-

pensamiento tiene valor cuando amplía la capacidad de pensar, no cuando sustituye 

la decisión del creador. Por ello, resulta necesario mantener una relación crítica con 

la herramienta y preservar momentos de silencio, cuerpo, ensayo, error, intuición no 

verbal y decisión autónoma. 
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En el caso de la danza, este límite es especialmente importante. El proceso 

coreográfico no puede quedar reducido a una elaboración conceptual previa. La obra 

debe pasar por el cuerpo, por el ensayo, por la relación con el espacio, por la escucha 

del movimiento y por la experiencia escénica. La IA puede ayudar a clarificar una 

intención o a organizar una dramaturgia, pero no puede verificar por sí misma la 

verdad corporal de una pieza. Aquello que parece coherente en el lenguaje debe ser 

confrontado con la práctica encarnada. 

También debe considerarse el riesgo de aislamiento. Aunque el co-pensamiento 

puede reducir la soledad intelectual del creador, no debe sustituir el encuentro con 

otras personas, comunidades artísticas, intérpretes, públicos, maestros o contextos 

culturales vivos. La danza es una práctica profundamente comunitaria y relacional. 

Si la interacción con IA se convierte en el único espacio de validación, contraste o 

elaboración, puede empobrecer la dimensión social de la creación. El co-

pensamiento debe entenderse como un puente hacia la obra y hacia el mundo, no 

como un refugio cerrado sobre sí mismo. 

A este riesgo se añade la posibilidad de circularidad o eco. Los sistemas de IA tienden 

a responder a partir de los datos, patrones y formulaciones que reciben. Si el artista 

no introduce contraste, crítica, referencias diversas o preguntas incómodas, la 

interacción puede limitarse a reforzar intuiciones previas, ofrecer confirmaciones 

agradables o construir una coherencia excesivamente complaciente. Por ello, el co-

pensamiento requiere una actitud activa por parte del creador: preguntar, cuestionar, 

revisar, refutar, contrastar y no aceptar automáticamente las respuestas generadas. 

Desde el punto de vista ético, también deben considerarse cuestiones relativas a los 

sesgos culturales, la procedencia de los datos, la propiedad intelectual y la 

representación de memorias colectivas. En procesos coreográficos vinculados a 

identidades, migraciones, tradiciones o patrimonios culturales, el uso de IA exige 

especial cuidado. No todos los materiales simbólicos pueden ser tratados como 

recursos disponibles para la recombinación. La creación artística debe mantener una 

responsabilidad hacia las comunidades, historias y cuerpos que invoca. 

Este aspecto es especialmente sensible en relación con el patrimonio cultural 

inmaterial. Si la danza se comprende como portadora de memoria, identidad y 

transmisión cultural, la mediación tecnológica debe utilizarse con criterios de 

respeto, contextualización y cuidado. La IA puede ayudar a ordenar o explorar 

materiales, pero no sustituye la relación viva con las comunidades, los cuerpos y las 

prácticas culturales de las que dichos materiales proceden. El riesgo de 

simplificación, apropiación o descontextualización debe ser reconocido como parte 

de los límites de cualquier aplicación tecnológica a procesos culturales. 
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Desde el punto de vista metodológico, el concepto de co-pensamiento requiere 

todavía mayor desarrollo. Este artículo lo plantea como una propuesta conceptual y 

exploratoria, basada en la observación de procesos prolongados de interacción 

humano-IA y en su posible aplicación a la creación coreográfica. No pretende 

establecer una metodología cerrada ni generalizable a todos los procesos artísticos. 

Su valor reside en abrir un marco de análisis que pueda ser contrastado, ampliado o 

reformulado mediante futuras investigaciones, estudios de caso, laboratorios de 

creación y experiencias documentadas con artistas. 

En este sentido, una pregunta metodológica clave es cómo documentar el co-

pensamiento sin confundir el proceso con el resultado. No basta con mostrar una 

obra final ni con declarar que se ha utilizado IA. Es necesario registrar de qué manera 

la interacción ha intervenido en la formulación de preguntas, la elaboración de 

imágenes, la organización dramatúrgica, la toma de decisiones o la comprensión del 

propio proceso creativo. Esta documentación puede incluir diarios de creación, 

fragmentos de diálogo, mapas conceptuales, registros de ensayo, entrevistas o 

análisis comparativos entre intuiciones iniciales y resultados escénicos. 

Finalmente, el co-pensamiento plantea una cuestión más amplia sobre la relación 

entre creatividad humana y tecnología. La pregunta no debería formularse 

únicamente en términos de amenaza o sustitución, sino también en términos de 

responsabilidad, criterio y transformación. La IA puede ampliar el ecosistema 

creativo del artista, pero esa ampliación exige conciencia crítica. Su valor dependerá 

del modo en que se integre en prácticas artísticas capaces de preservar el cuerpo, la 

sensibilidad, la memoria, la comunidad y la singularidad de la experiencia humana. 

Por tanto, los riesgos del co-pensamiento no invalidan su potencial, sino que señalan 

la necesidad de desarrollarlo desde una perspectiva ética, situada y 

metodológicamente cuidadosa. En el ámbito de la danza, esta cautela resulta 

imprescindible: aquello que se piensa con la IA debe regresar siempre al cuerpo, al 

ensayo, a la comunidad y a la escena. Solo entonces el co-pensamiento puede dejar 

de ser una interacción privada para convertirse en una contribución significativa al 

proceso artístico. 

7. CONCLUSIONES 

El presente artículo ha propuesto el concepto de co-pensamiento humano-IA como 

un marco exploratorio para analizar nuevas formas de interacción entre inteligencia 

artificial, creatividad y danza. Frente a los enfoques que sitúan la IA principalmente 

como herramienta de generación de contenidos, esta propuesta desplaza la atención 

hacia el proceso creador y se pregunta qué ocurre en el sujeto artístico cuando una 

forma de alteridad artificial participa en el desarrollo de sus ideas. 
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Desde esta perspectiva, el co-pensamiento no se comprende como sustitución de la 

creatividad humana, sino como una forma de interlocución sostenida capaz de 

ampliar las condiciones cognitivas, metacognitivas y relacionales desde las que 

emerge la creación. La IA no reemplaza el cuerpo, la sensibilidad, la memoria, la 

técnica ni el criterio estético del artista; sin embargo, puede contribuir a clarificar 

intuiciones, sostener líneas de pensamiento, organizar materiales simbólicos y 

acompañar el tránsito entre idea, cuerpo y obra. 

En el ámbito de la danza, esta posibilidad adquiere una relevancia particular. La 

creación coreográfica no se produce únicamente desde la técnica ni desde la 

formulación racional de una idea previa, sino desde la interacción entre pensamiento, 

cuerpo, emoción, memoria, cultura, espacio y presencia. Por ello, el co-pensamiento 

puede resultar especialmente significativo en procesos donde el artista necesita 

traducir materiales abstractos, afectivos, históricos o simbólicos en intención 

coreográfica, dramaturgia corporal y estructura escénica. 

Una de las aportaciones centrales de este enfoque consiste en comprender la IA 

conversacional como una posible alteridad activa dentro del ecosistema creativo. 

Esta alteridad no debe confundirse con una subjetividad humana ni con una autoría 

equivalente a la del creador, pero sí puede funcionar como presencia interlocutora 

capaz de devolver preguntas, relaciones, síntesis o tensiones que permiten al artista 

observar y reorganizar su propio pensamiento. Su valor no reside únicamente en las 

respuestas que produce, sino en el movimiento creativo que provoca. 

Asimismo, el artículo ha señalado la importancia de la continuidad temporal del 

proceso creador. Muchas ideas artísticas aparecen de manera fugaz, en momentos 

no previstos por los espacios formales de creación. La disponibilidad de una 

interlocución inmediata puede ayudar a registrar, desplegar y comenzar a ordenar 

una intuición antes de que desaparezca. En este sentido, el co-pensamiento no 

sustituye laboratorios, ensayos, comunidades o procesos colectivos, pero puede 

ampliar la continuidad de la creación más allá de sus tiempos y lugares 

institucionales. 

Las posibles aplicaciones al proceso coreográfico muestran que el co-pensamiento 

puede acompañar fases conceptuales, simbólicas y dramatúrgicas de la creación: 

transformar ideas abstractas en intención de movimiento, conectar memoria e 

historia con cuerpo y cultura, definir una dramaturgia corporal, verbalizar procesos 

no verbales sin reducirlos y reconocer corrientes creativas que atraviesan varias obras. 

La IA no crea la danza en lugar del artista, pero puede participar en la construcción 

del espacio mental y relacional desde el cual la danza se vuelve posible. 

No obstante, estas posibilidades requieren una lectura crítica. El uso de IA en 

procesos artísticos plantea preguntas sobre autoría, legitimidad, dependencia, 
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aislamiento, sesgos, propiedad intelectual y responsabilidad cultural. En el caso de la 

danza, resulta especialmente importante recordar que todo pensamiento desarrollado 

con IA debe regresar al cuerpo, al ensayo, a la comunidad y a la escena. La 

coherencia conceptual no garantiza por sí misma la verdad artística de una obra; esta 

debe ser puesta a prueba en la práctica encarnada. 

Por ello, una de las conclusiones metodológicas del artículo es la necesidad de 

documentar con transparencia la presencia de la IA en los procesos creativos. Citar 

el sistema utilizado, describir el tipo de interacción y explicar su función dentro de la 

metodología de creación puede ayudar a comprender mejor la génesis de la obra, sus 

mediaciones y sus posibles sesgos. Esta trazabilidad no disminuye necesariamente la 

originalidad del artista, sino que permite situar la obra dentro de un ecosistema 

creativo más amplio y preciso. 

En definitiva, el co-pensamiento humano-IA abre un campo de reflexión necesario 

para la danza contemporánea y para las prácticas artísticas del presente. Su interés 

no reside en preguntar si la inteligencia artificial puede producir danza por sí misma, 

sino en analizar cómo la interacción con sistemas conversacionales puede 

transformar las condiciones desde las cuales el ser humano imagina, piensa, 

estructura y encarna la creación. En un contexto histórico donde las tecnologías 

digitales modifican profundamente las formas de conocimiento, relación y 

producción cultural, pensar la danza desde el co-pensamiento permite defender una 

visión humanística de la innovación: una en la que la tecnología no sustituye al 

cuerpo, sino que puede, bajo criterios éticos y críticos, ampliar los caminos por los 

que una idea llega a convertirse en presencia viva. 

8. BREVE PRESENTACIÓN DE LA AUTORA 

Erina S. Sanders Gómez es historiadora, creadora escénica, investigadora en danza, 

docente y directora de proyectos de educación artística; especializada en Patrimonio 

Cultural Inmaterial e Industrias Creativas. Su trabajo se sitúa en la intersección entre 

historia, cuerpo, memoria, interculturalidad, pedagogía, creación escénica y 

pensamiento contemporáneo. 

Es directora de CreandOh – Tu Centro Creativo, ¡Oh! PROJECT – Educación 

Cultura & Arte y del Club Deportivo Elemental Alcalá de Henares - CreandOh, 

espacios desde los que desarrolla propuestas artísticas, educativas, deportivas, y 

comunitarias orientadas a la formación integral a través de las artes escénicas, la 

danza y el diálogo intercultural. Su trayectoria combina investigación académica, 

práctica coreográfica, docencia y gestión cultural, con especial interés en la danza 

como lenguaje de conocimiento, transmisión cultural y transformación social.  

Entre sus líneas de investigación destacan la relación entre danza e identidad cultural, 

los procesos migratorios y su traducción escénica, el aprendizaje de la historia a 

través del pensamiento artístico, la educación mediante las artes escénicas y, más 
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recientemente, el estudio de la interacción entre pensamiento humano e inteligencia 

artificial. En este último ámbito desarrolla el concepto de co-pensamiento humano-

IA, entendido como un proceso de interlocución sostenida capaz de transformar las 

condiciones cognitivas, creativas y relacionales desde las que emerge la creación 

artística y el pensamiento. 

Su trabajo actual explora las posibles aplicaciones del co-pensamiento humano-IA a 

la danza, la creación coreográfica y los procesos de construcción de significado en 

las artes vivas. 

9. NOTA METODOLÓGICA SOBRE EL USO DE INTELIGENCIA 

ARTIFICIAL 

El presente artículo forma parte de una investigación más amplia en desarrollo sobre 

la interacción entre pensamiento humano e inteligencia artificial conversacional, de 

la cual surge el concepto de co-pensamiento humano-IA. En coherencia con el objeto 

de estudio del trabajo, la elaboración de este artículo ha incorporado procesos de 

diálogo con sistemas de inteligencia artificial como parte del dispositivo 

metodológico de exploración, contraste, organización conceptual y revisión 

redaccional. 

Para la elaboración de este artículo se utilizaron procesos de interlocución con 

ChatGPT, desarrollado por OpenAI, como apoyo para la organización conceptual, 

la revisión argumental, la formulación de preguntas, la depuración expresiva y el 

contraste redaccional. La inteligencia artificial no se considera autora del artículo ni 

sustituye la responsabilidad intelectual, ética y estética de la autora. Su función ha 

sido la de interlocutora conceptual y herramienta de apoyo metodológico durante el 

proceso de desarrollo del texto. 

La selección del enfoque, la interpretación de los contenidos, la orientación teórica, 

la validación crítica, la redacción final y la responsabilidad sobre el texto 

corresponden íntegramente a la autora. De acuerdo con la propuesta defendida en 

este artículo, se considera relevante documentar el uso de IA como parte del proceso 

de creación e investigación. Esta transparencia permite situar el texto dentro de su 

ecosistema metodológico, reconocer las mediaciones que han intervenido en su 

elaboración y abrir futuras posibilidades de análisis sobre los sesgos, límites y 

condiciones históricas de los sistemas conversacionales utilizados. 
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